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CREENCIAS SOBRE LA CAUSA DE ALGUNAS 

ENFERMEDADES 

LA MALDICIÓN, BIRAOA, COMO CAUSA 
DE ENFERMEDAD 

En toda el área de Vasconia, así como fuera 
de ella, han existido y todavía persisten creen­
cias que atribuyen a ciertos sortilegios y mal­
querencias la capacidad para causar enferme­
dades y otros males. De las personas que te­
nían poder para hacer daño con hechizos y 
sortilegios o con actos intencionales se decía 
que "tenían maleficio" (Améscoa-N) . Dejando 
a un lado casos excepcionales como son los 
relacionados con la brujería, en otros tiempos 
fue algo común atribuir eficacia maligna a la 
maldición lanzada contra una persona por 
razón de enemistad. Muchos eran los que vi­
vían en el temor de ser objeto de una maldi­
ción . 

Denominaciones 

La maldición recibe también el nombre de 
malquerer (Agurain, Bernedo-A) y es un aclo 
intencional que sale no solo de la boca sino 
además del deseo o del corazón. Barandiaran 
recogió en Donoztiri (BN) la creencia de que 
el biraoa introducía en el cuerpo de aquel a 

quien iba dirigido, ciertos espíriLus maléficos 
llamados gaixtoak, malignos1• 

Ha sido creencia extendida que duran te el 
tiempo que transcurre a lo largo del día h abía 
un momento en que la maldición tenía efica­
cia (Liginaga-Z, Oiartzun-G). En algunos pue­
blos decían que ese momento era el del 
mediodíall. Azku e precisa que la maldición 
que se lanza a las doce del mediodía suele ser 
eficaz, mas, para eso, es preciso que el maldi­
ciente no sepa la hora (Lekeitio-B, Oiartzun­
G)3. 

La maldición puede llevarse a cabo median­
te imprecaciones, mediante gestos o mediante 
símbolos1. En Lekeitio (B), las rmúeres maldi­
cientes, para dar más fuerza a sus maldiciones, 
solían lanzarlas mirando al monte Calvario, 
cuyo nombre tradicional es Lumentx.a, y sobre 
las rodillas desnudas5. Para que tuviera mayor 
eficacia había quien la hacía arrodillándose, 
trazando una cruz en el suelo y besándola6. 

' BARAN DIARAN, voz birao in Diccümwio .. ., op. cit. 
' Ibidem, voz sakre. 
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' AZKUE, Eusltalerriaren Yakintza, I, op. ci t.., p. 127. 
'1 BARl\NDIARAl'\1, vo7. sal<>P- in Diccionario .. ., up. ci l. 
n AZKUE, Eusluderriaren Yakintza, I, op. cit., pp. 127-128. 
6 BARANDIARAN, voz sal<re in Diccionario .. ., op. c.iL 
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Para designar la m aldición se recurre e n e us­
kera a préstamos provenientes de las lenguas 
romances del entorno: maldizioa / maldiziñoa 
(Bermeo, Durango, Nabarniz, Orozko-B; 
Elgoibar, Astigarraga, Elosua-G), maledizionea 
(Liginaga-Z) , madarikazionea (Donoztiri-BN) , 
madarihatua (Lemoiz-B, Zerain-G) . También a 
otras palabras como biraua (Beasain, Bide­
goian-G) o sahrea (Donoztiri-BN, Liginaga-Z). 
Más significativas son las expresiones othoitz 
gaiztoa (Sara-L) y erregu. txarra. (Goizueta-N) 
que sitúan la maldición en el ámbito de la ora­
ción perversa. 

La maldición podía ser proferida por una 
persona que estuviera enemistada con otra; 
sin embargo en los medios populares, tal 
como se recoge en nuestras encuestas, las mal­
diciones más temidas eran aquellas que prove­
nían de los gitanos y de los mendigos. 

Sortilegios y maldiciones. Creencia en su efi­
cacia 

En nuestra encuesta etnográfica llevada a 
cabo al final del siglo XX, se constata repeti­
damente que la gente "ya no cree en los sorti­
legios" (Amézaga de Zuya, Berganzo, Moreda, 
Ribera Alta, Valdegovía-A; Abadiano, Amore­
bie ta-Etxano, Durango, Gorozika-B; Astigarra­
ga, Beasain, Berastegi, Bidegoian, Oñati, 
Zerain-G; Aoiz, Arraioz, Eugi, Izurdiaga, 
Lekunberri, Lezaun, Murchante, Obanos, San 
Martín d e Unx, Tiebas-N). 

Esto mismo cabe decir de las maldiciones: 
"Aquí de eso nada, la maldición no mata al 
lobo" (Arnéscoa-N) ; "Maldición de gitano no 
mata cabra" (Mencliola-A); "Las maldiciones 
son como las procesiones, por donde salen 
entran" (Valdegovía-A). "Las maldiciones 
echadas a una persona se vuelven bendicio­
nes" (Allo-N). 

En San Martín de Unx (N), a la pregunta 
sobre la eficacia de los sortilegios o maldicio­
nes los informantes responden: "¡Aquí no ha 
habido nada de eso!", "¡De eso existe en la 
Montaña!" refiriéndose a la parte pirenaica de 
Navarra. 

En Allo (N) la m ayoría de los encuestados 
niegan la eficacia de los sortilegios y de las mal­
diciones y manifiestan que tales prácticas no 
son compatibles con las creencias cristianas. 

Tampoco en Astigarraga (G) se cree por lo 
general en las maldiciones, maldizioak, ni en el 
poder de éstas; sin embargo algunos sostienen 
que una enfermedad puede ser-.causada por 
voluntad de alguna persona "que tien e rabia o 
manía a alguien" y que cualquier persona 
"puede echarle a otra la maldición". Los infor­
mantes de Amézaga de Zuya (A) no creen en 
sortilegios n i en brujas pero hacen alusión a 
los "malos y buenos espíritus". En Durango 
(B) y Lezaun (N) dicen no creer en estas 
cosas; no obstante anotan que las maldiciones 
de gitanos o mendigos, causaban cier ta 
inquietud. 

En Améscoa (N) una informante negó dar 
crédito alguno a maleficios y sortilegios; pero 
cuando ella misma preguntó a su abuela sobre 
el significado de una pata de tejón que guar­
daba como amuleto en el armario, ésta le con­
testó enérgica: "Estas cosas las chicas las dejan 
quietas y se callan". "Estas contestaciones 
-comenta el encuestador Luciano Lapuente­
me han hecho sospechar si aquello de creer en 
agüeros y uso de hechicerías que condenaba el vie­
jo catecismo de Aste te , no habría calado en la 
conciencia de nuestras gentes hasta el punto 
de tene r por pecado el mero relato sobre 
genios y espíritus. Ésta puede ser la causa de 
que no se encuentre en Arnéscoa ni rastro de 
las leyendas que tanto abundan en el país vas­
co"7. 

Efecto de la maldición, madarikazioa 

De las maldiciones, así como de los malos 
deseos o quereres, podían sobrevenir desgra­
cias y enfermedades e incluso la muerte. Las 
principales causantes de estos males eran las 
brujas que se cebaban sobre todo en los niii.os; 
así se constata en la comarca de Bernedo (A). 
En Aoiz (N) existía antaño la creencia de que 
una mujer que vivía en el pueblo cercano de 
Meoz era bntja y que tenía poder para hacer 
sortilegios; mediante estos actos las plantas, 
Jos anim ales o las personas que ella quisiese 
enfermaban. 

En Donoztiri (BN) se creía que, median te la 
maldición , sakrea, madarikazionea, se podían 

7 Luciano LAPUENTE. Las Améscoas (Estudio Histól'ico-F:tnngrrí­
fico). [S.i.] : 1990, p. J 92. 
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acarrear enfermedades y aun la misma muerte 
a personas y a animales. Similar creencia man­
tenían en Liginaga (Z) donde eran las brujas, 
belagi,leak, las que echaban la maldición, male­
dizionea y sakrea. 

En Sara (L) se creía que las maldiciones, 
othoitz gaixtoa, (oración maldita) y las acciones 
mágicas como la de encender la vela contra 
alguien podían causar enfermedades. Tam­
bién en Uharte-Hiri (BN) creían que se podía 
ocasionar una enfermedad a la persona a 
quien se le echaba una maldición. De quien 
enfermaba tras una maldición se decía: "ori 
xarmatua duh" (ése está fascinado). 

En Heleta (BN) era creencia que se puede 
provocar ira en personas y animales mediante 
maldiciones y aojamiento. 

Dicen en Zerain (G) que el acto de malde­
cir, madarikatu, transmitía de forma oculta y 
reservada el daño que se quería hacer a una 
persona determinada; estuviera ésta cerca o 
lejos. Para ello la persona que por venganza 
deseara la muerte de otra, concentraba toda 
su "fuerza" (intención) en una vela; a medida 
que ésta se consumía se iba consumiendo la 
vida del enemistado. Algún informante preci­
sa que al encender la vela hay que rezar un 
Credo; y tambien que "si se retuerce la vela, 
antes de encenderla, la muerte se produce 
con mayor sufrimiento". 

En Goizueta (N) se creía que aquellos que 
tenían malas intenciones podían echar maldi­
ciones, erregu txarrak, y hacer sortilegios; pero 
lo común era que esto lo hicieran las brujas o 
los gitanos. Estas maldiciones podían incluso 
ocasionar la muerte. Si se le hacía un sortile­
gio a una persona, ésta lo notaba, se daba 
cuenta de ello. ''Andik atera ditzahe erregu txarra 
eta naigabea ". 

No solo las maldiciones formuladas, incluso 
los malos pensamientos contra una persona 
pueden producirle enfermedades, accidentes 
o mala suerte (Abadiano-B) . 

Maldición del gitano o del mendigo 

En una mayoría de las poblaciones encues­
tadas se constata que antaño la genle tenía 
miedo a las maldiciones que podían lanzar las 
gitanas que se ofrecían a leer la mano "para 
echar la buenaventura". Esto podía ocurrir si 
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no se accedía a ello o no se les daba lo que 
pedían (Amézaga de Zuya, Apodaca, Mendio­
la-A; Bedarona, Durango, Orozko-B; Bide­
goian, Elosua, Hondarribia, Oñati, Zerain-G; 
Aoiz, Améscoa, Eugi, Lezaun-N). 

En Zerain (G) se creía que la maldición de 
los gitanos contra una persona surtía efecto. A 
una informante de Elosua (G) que negó 
limosna a una gitana ésta le dijo "tu marido 
será cazador". Ella dedttjo de aquí que su 
marido estaría siempre ausente ele casa por lo 
que no se podría contar con é l para trabajar 
"Eiztaria bada, etxean palla laneraho ". La predic­
ción ele la gitana venía a ser una maldición. 

En Bedarona (B) tanto los gitanos como los 
mendigos echaban maldiciones a las personas 
y familias, lo que provocaba que se les temie­
ra. La gente expresaba este temor diciendo: 
etxea galdu egi,ten dabe (echan a perder la casa). 

También se temía de manera particular la 
maldición del mendigo. Cuentan en Pipaón 
(A) que los mendigos acostumbraban golpear 
la puerta de la casa con su palo. Preguntaban 
desde dentro: "¿Quién es?". A lo que contesta­
ba el mendigo: "¡Alabado sea Dios!". Si en la 
casa le respondían "Por siempre sea alabado" 
era señal de que recibiría una limosna. Si, por 
el contrario, le despedían con un "Dios le 
ampare" el mendigo se daba por enterado que 
en aquella casa no le darían nada. En estos 
casos los mendigos podían echar una maldi­
ción. 

Maldiciones y malquereres comunes 

Las maldiciones podían provenir también 
de vecinos enemistados por cuestiones de tie­
rras o de familiares malavenidos por Lemas de 
herencia o por causa de venganzas (Mendiola­
A, Muskiz-B). 

En Bermeo (B) la maldición, rnaldiziñoa, 
solía ser e l remate de una discusión o de un 
enfado; las lanzaban a viva voz o entre dientes 
las mujeres que trabajaban en el puerto, de­
seando a su oponente un daño o negándole 
algún bien. Una fórmula era ''Au pasako jatzu!" 
(¡Te· va a pasar esto!), concretándole el daúo. 
Otra fórmula podía ser: "Ez dozu gozalw ori 
zeuk!" (Eso no lo vas a disfrutar tú). Las perso­
nas a las que se dirigía la maldición tambien 
tenían sus réplicas: "Zeuretzako ori!" (¡Eso para 
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ti!) o b ien: "Zeure aotik urteten dauena, zeuretza­
ko!" (¡Lo que sale de tu boca, que sea para ti!). 

En esta misma localidad se dice que el mero 
hecho de oir una maldición puede ser nocivo, 
ya que una vez lanzada puede afectar a cual­
quiera, bien sea al que va dirigida o bien pue­
de volver al propio maldiciente o incluso afec­
tar a un tercero que no tenga nada que ver en 
el asunto. Para dar a entender el peligro que 
tiene el lanzar la maldición, incluso para el 
que la lanza se dice en Bermeo (B): "Maldizi­
ñoa ez da oraziñoa egimdo be!" (La maldición 
nunca es una oración). Este dicho se ha reco­
gido también en Elgoibar (G) "i'vlaldizioa ez da 
gero orazioa". 

En Beasain (G) no se cree por lo general en 
los efectos que puedan causar los sortilegios y 
las m aldiciones; con todo, cuando no se 
encuentra una causa convincente de un mal 
ocurrido a alguna persona o a algún animal de 
la casa se suele decir "Orroko orrek egi,ngo zigun 
'birau '; guri au gertatzeatik" (Ese de ahí habrá 
lanzado la maldición para que nos suceda esta 
desgracia); al tiempo se nombra a una perso­
na con la que no son buenas las relaciones o 
con la qu e se h a tenido algún enfrentamiento 
reciente. 

Fórmulas imprecatorias 

Las maldiciones se lanzan generalmente 
pronunciando frases o fórmulas que han que­
dado fijadas por el uso. Una de estas fórmulas 
ele maldición muy usada es "¡Oj ala te parta un 
rayo!" recogida en muchas localidades; Lekuo­
na anotó en Oiartzun (G) su versión en eus­
kera "Tximistak erreko al dik!"8 y Barandiaran lo 
hizo en Uharte-Hiri (BN) "Ozpinak erre bain­
rlu! " (Que e l rayo te queme). Semejante a ésta 

"o· I ' d '" "Q son: ¡ ~a a te que es seco . ; ¡ ue te 
pudras!"; "¡Ahí te pudras!"; "¡Oj alá revientes! ". 
Hoy en día tales expresiones han perdido su 
carácter de maldición y son más bien fórmulas 
de desprecio. 

Comúnmente se ha maldecido a alguien lla­
mándole "Maldito"; en euskera se emplea 
para esto la expresión Madarihatu ori! (Nabar-

s Manuel de LEKUONA. "Creencias y r itos funerarios. Oyar­
tzun " in AEF, III (1923) p. 85. 
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niz-B). Anotan en Orozko (B) que aunque en 
su origen esta expresión fuera para maldecir, 
hoy en día su sentido está desprovisto de mal­
dad; se suele dirigir a los nit1os revollosos. 

Lekuona recogió en 1923 en Oiartzun (G) 
varias de estas fórmulas imprecatorias que tie­
nen forma de oración y eran empleadas en las 
maldiciones para acarrear la muerte: 

llko al duk. Amen. (Así se muera. Amén). 
Itoko al duk. Arnen. (Así se ahogue. Amén). 
Lertuko al duk. Amen. (Así reviente. Amén). 
Lepoezurra autsilw al dik. Amen. (Así se rompa 
el pescuezo. Amén) . 
Lupua/1 .fango al dik. Amen. (Así lo coma el 
lobanillo. Arnén)9. 

Similares a esta última hemos recogido 
recientemente en Markina (B) : Lupuak aka­
bauko al au! (Que te pierda el lobanillo) , 
Lupuak eroango al au! (Que te lleve el lobani-
110). 

También Azkue registró algunas de estas 
fórmulas de maldición: 

Lupuak iloko al dik! (Que lo ahogue el loba­
nillo) . (Arrona-G) . 
Errernentaulw al dau. (Ojalá reviente). 
Zikatuho al az. (Ojalá te quedes seco) . 
Bernazurrak ausilw al dataz (al dazak-en ordez). 
(Ojalá se te rompan los huesos de las pier­
nas). 
Itoko al da! (Ojalá se ahogue) (Olaeta-A). 

En algunos lugares acostumbran lanzarse la 
maldición a sí mismos, pero en condicional: 
"Ouzurra badiriol, nagoan lehutik ez neuke ziririk 
egin bem'' (Si miento, no debería yo moverme 
de donde estoy; como quien dice, muera yo de 
repenle) (Lekeitio-B); "Nola ementxe nagon ez 
nuke emendik mugitu bear" (Como estoy aquí, 
no debiera yo de aquí moverme) (Baztan-N); 
"Hau egi,a ez bada, ez nikezi hemenlik higitu bear!" 
(Si esto no es verdad, n o debiera moverme de 
aquí) (Garazi-BN) 10. En Durango (B) "¡Que 
me muera de repente si no es verdad!". 

El maledicente vive en ocasiones con gran 
intensidad el momento de maldecir; de al1í 
que ciertas expresiones utilizadas n o estén 

9 Ibidem. 
'º AZKUE, Euslutleniaren Yakintw, 1, op. cit., p. 130. 
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Fig. 152. Amukt.os con el gesto de la higa. 

desprovistas de inspiración. Así es ésta recogi­
da por Lekuona: "Txim.istak, burutik sarl'U la 
orpotik alera ta errebenta arraio eingo al dik. 
Am.en." (Así le entre el rayo por la cabeza, le 
salga por el talón y que le reviente) 11 . Esta otra 
llena de poesía está dirigida al mango del 
hacha y fue registrada por Azkue en Arratia: 
"Txarri rnakem gorriak ezhurra intzan orduan jan 
baindu!'' (¡Ojalá te hubiera comido la cerda 
madre roja cuando eras bellota!) (Zeanuri-B). 
También fue recogida por Azkue ésta que 
sigue: "! jaio intzanean arlmm.a buru-zuri bal jaio 
balitz, obe genduan!". (Cuando tú naciste, mejor 
nos fuera si hubiera nacido un cabrito de 
cabeza blanca) (Ataun-G) 12. 

El gesto de "la higa". Puies 
Como señal de gran desprecio hacia alguna 

persona se recurría antaño a hacerle el gesto 

11 LEKCONA, "Creencias y ritos funerarios. Oyanzun ",cit., p. 8G. 
12 AZKUE, Euslwlen irmm Yalúntza, I, op. cit., pp. 130-131. 

de "la higa". Para ello una vez cerrado el 
puño, se sacaba el dedo pulgar entre los dedos 
índice y medio, dirigiendo la mano contra la 
persona indicada. 

Este gesto fue en otros tiempos expresión de 
maldición dirigida contra personas que tenían 
parte con el diablo o contra el mismo diablo. 
En algunos pueblos - Liginaga (Z) entre 
otros- dicen que la higa es una cruz y que por 
esto tiene eficacia contra los espíritus malig­
nos. En esta localidad para ahuyentar a las 
belagileah se acostumbraba a hacer la higa con 
los dedos, diciendo al mismo tiempo: Aparta 
adi Satan, milla lekua hurrun (Apártate, Sata­
nás, mil leguas lejos). Se les ahuyentaba tam­
bién mediante hinojo y menta; para evitar los 
maleficios de las belagileak, a finales del siglo 
XIX, era costumbre que las personas que iban 
de viaje llevasen en el pecho un poco de hino­
jo (mühülia). 
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Según Azkue y Urquijo a principios del pasa­
do siglo XX, en Aldude (BN), Ainhoa, Doni-
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bane-Lohitzune, Urruña y otros pueblos de 
Lapurdi, era frecuente hacer la higa a las viejas 
que tenían fama de bn~jas. Al mismo tiempo 
se decían las palabras Xirmi, sarma, puies! Un 
informante interpretaba así esta frase: "Puies 
es una palabra que empleamos para librarnos 
de la xarma. Xarrna es cualquier enfermedad, 
es decir, cualquiera de los males que puede 
causar una bntja"l3. 

EL MAL DE OJO, BEGIZKOA, Y SUS EFEC­
TOS EN LA SALUD 

Según una creencia, en otros tiempos muy 
extendida, ciertas personas proyectan con su 
mirada una energía misteriosa que puede per­
judicar a otras personas e incluso a animales. 
Barandiaran recoge en su Diccionario de 
Mitologíal4 el término betadurra emp leado en 
euskera para designar esta energía. Literal­
mente es fuerza ( adur) ocular (begi>bet) y alude 
a la fascinación que el aojador causa con su 
mirada sobre el objeto. Hasta hace unas déca­
das, entre la gente del pueblo existía un ver­
dadero temor a la interferencia de estas fuer­
zas no controladas en la salud. 

Denominaciones 

El nombre más extendido en euskera para 
designar el mal de ~jo es begákoa (Agurain, 
Berganzo-A; Abadiano, Amorebieta-Etxano, 
Durango, Lemoiz, Nabarniz, Orozko-B; Arra­
sate, Astigarraga, Berasregi, Bidegoian, Elgoi­
bar, Hondarribia, Oñati, 7.erain-G; Eugi, Goi­
zueta-N; Sara-L); begi-zantarra. (Bermeo-B) ; 
begizkunea (Bermeo, Busturia-B) 15; begiguna 
(1-Ieleta-BN). En Liginaga (Z) el aojamiento 
recibe el nombre de so gaixtoa. 

" Julio de URQU ijO . "¿Existen j uramentos y maldiciones en 
vascuence?" in RlEV, XI (1920) p. 114. 

H BARANDIAR>\..t'\T, voz betadur (adw: fuerza m ágica en los 
ojos) in /Jir.áonmi.o . .. , op . cit. 

' ' Anton ERKOREKA recogió en A.rrazola (B) el término 
belwizheria para designar el aojamiento. Vide "Algunos d~ tos etno­
gráficos de Arrazola (Bizkaia)" in Etnil<er Bizlwia. Núm. 1-4 
(1991) pp. 2.~7-2.59. Comúnmente la palabra belwizlw1ia se usa 
con el significado de envidia; sinónimo de beka.iz/1eria es precisa­
mente bel(itxana que significa "mal de oj o". 
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Para la acción de "causar el mal de ojo" se 
emplean expresiones como begizkoa bota 
(Zerain-G; Bedarona, Nabarniz-R); begizlwa 
egin (Na barniz, Orozko-B) y begi-golpea (Sara­
L). El ~jo maléfico es denominado begi gaiztoa 
(Aezkoa-N, Donoztiri-BN); begi-zantarra (Ber­
meo-Il). Para el efecto que causa el aojo 
emplean en Sara (L) el verbo xarnartu. 

Una clase de aojamiento particularmente 
difícil de curar era el llamado begizko-erraiña.· 
En la comarca de Gernika (B) , para evitarlo, el 
fascinador arrojaba tres veces la saliva sobre la 
persona (o el animal) , invocando al mismo 
tiempo al santo patrón de cada clase: 'Jainkoak 
bendeinlw deiela! ". (¡Dios le bendiga! si el enfer­
mo era persona humana o abeja) 16. 

Agentes. Begizkoa egin 

En la mayoría de los testimonios registrados 
son mujeres las que con su mirada causan el 
mal de ojo o begizkoa. 

En Donozliri (BN) se creía que ciertas per­
sonas que estaban en relación con el espíritu 
malo o que, por algún acto se habían vuelto 
malignas, podían y solían hacer el mal de ~jo 
a los niños. 

En Uharte-Hiri (BN) en los años cuaren ta se 
decía -aunque apenas se creía- , que había 
personas que hacían daño a los niil.os con sólo 
mirarlos. Es el golpe de ojo que recibe en eus­
kera el nombre begi gaixtoa (mal de ojo) . 

No todos tenían poder para echar el mal de 
ojo, "begizkoa bota". En general solían ser per­
sonas mayores y ejercían este poder por envi­
dia o maldad sobre personas, animales y cose­
chas (Zerain-G) . En Orozko (B) precisan que 
debían mediar veinte años de diferencia entre 
la edad del aojador y la de la víctima. En Bus­
turia (B) creían ·que era una muj er o una per­
sona de edad la que podía transmitir este mal. 
También en Bermeo (B) tenían la creencia de 
que algunas personas, sobre todo mujeres, 
podían con la simple mirada transmitir o pro­
ducir un mal. 

Tal como señala Barandiaran antaño se 
creía que las brujas y personas dominadas por 

'" Barand iarnn recogió este dat0 del curandero Ruperto de 
Aurre, de Ajangiz. Vide voz sanurmlu in Diccionario . .. , op. cir.. 
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el espíritu maligno eran principalmente quie­
nes lanzaban el adurm o fuerza con su mirada. 
En Muskiz (B) dicen que solo puede "echar 
mal de ojo" aquél que tenga malas intencio­
nes. Similar respuesta dan los encuestados de 
Murchan te (N); dicen no creer que una enfer­
medad pueda ser fruto de un sortilegio o mal 
de ojo, pero puntualizan, que si esto sucedie­
ra, sólo podría hacerlo gente de mal corazón. 

En Astigarraga (G) seúalan que el ejecutor 
del hegizlwa puede ser "cualquiera que te quie­
ra mal". En Bidegoian (G) quienes echaban el 
mal de ojo eran personas que querían mal a Ja 
familia. En Honclarribia (G) dicen que había 
personas que lo hacían por envidia. 

En el Valle de Arratia (B) según Azkue, era 
creencia a principios del siglo XX que cuando 
alguno moría con los ojos abiertos podía aojar 
a ou·o por lo que era conveniente cerrárselos 
inmediatamente. También señala que se creía 
en la posibilidad de que un padre pudiera 
hacer mal de ojo a un niñol7. 

En Busturia (B) se dice que para prevenir el 
begizlwa o "mal de ojo" hay que evitar las mira­
das al nii1o, excepto las de la madre a su hijo. 
En Sangüesa (N ) creen que mirando a una 
persona que padecía del mal de ojo te puede 
contagiar. En Vian a (N) algunos creen que 
"h ay alientos muy malos" que pueden produ­
cir mal a los demás. 

Pero el desencadenante más importante de 
este poder maléfico era el deseo intenso por 
conseguir algo; aquellas mujeres que no te­
nían descendencia eran proclives a echar el 
mal de ~jo a un nii1o; las ganas de tenerlo 
hacía que se proclttjera este efecto (Orozko­
B). 

En Busturia (B) relatan que en cierta oca­
sión una niüa de 12 años fue a visitar a un 
niño pequeüo y, debido a lo mucho que le 
quería, le transmitió el mal de ~jo porque ella, 
la visitante, tenía "mal ojo", begi txarra. 

Barandiaran recogió en Durango (B) que a 
finales del siglo XIX había en aquella pobla­
ción una mujer que causaba el begizkoa sin 
quererlo ella1ª. También Azkue registró el mis­
mo dato: "Norherah gura ez dabela bere egiten ei da 
begizlwa" (dicen que se produce mal de ojo 

17 AZKUE, Euslwlerriaren Yaltin tw, 1, op. cir., pp. 122 )' 126. 
'" BARANDIARAN, voz begdw in Diccionario ... , op. cit. 

aun cuando no quiera uno hacerlo) (Olaeta­
A; Valle de Arratia, Elorrio-B; Arnezketa, Arro­
na-G) 19. Algunos informantes ac tuales de 
Orozko (B) señalan que había personas que 
podían causar el mal de ojo involuntariamen­
te , norberak gare ez dala bere egüen zan. 

Pacientes, begizkodunak 

Barancliaran registró la creencia existen te 
en muchas partes "de que el mal de ~jo parle 
e l corazón de la criatura; ele ahí que el saquito 
de tela con el que se confeccionaba el kutun o 
amuleto protector tuviera en muchos casos 
forma de corazón20. 

Los informantes de Zerain (G) dicen que los 
niños eran los preferidos para recibir el begiz­
lwa, especialmente los más hermosos. Por ello 
ante la sospecha de que una persona pudiera 
tener este poder o de que fuera una bruja, sor­
giiia, se procuraba que los niños no se le acer­
caran; y si e lla se aproximaba a la casa que 
éstos no estuvieran al alcance de su mirada. La 
creencia de que este mal fundamentalmen te 
se transmitía a los niños h ermosos y guapos se 
h a constatado también en Bermeo (B) . Los 
informantes de esta localidad consideraban 
que el simple acto de alabar las cualidades del 
niüo, diciendo por ejemplo, "es muy guapo" o 
"está muy hermoso" sin añadir al final la cole­
tilla 'Jaungoilwak bedei.nh.aturih" (bendito por 
Dios) podía aojar al nili.o. 

Las muchachas jóvenes y bellas podían ser 
víctimas de a~jamiento (Bermeo, Nabarniz­
B). Si una persona miraba fija y continuada­
mente a otra, ésta le decía a aquélla: "Begizlwa 
egingo deustazu. ala?" (¿Acaso pretendes echar­
me el mal ele ojo?) . También era frecuente la 
expresión: "Begizlwa egin deu.tsola" (Que fulano 
le ha aojado) (Nabarniz-B). 
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En Elgoibar (G) creían que el mal de ojo se 
producía cuando a una criatura recién nacida 
se le decía repetidamente: "qué bonita es, qué 
guapa es". Recuerda una informante que a 
una criatura que era muy apacible la estaba 
paseando su madre; se le acercó una mujer 
mayor y le repitió varias veces: "zein ederra, zein 

rn AZKUE, E11skalen"it1.nm l'akintza, l, o p. cit., p. 126. 
20 llARANOIARAN, "Palct.nogrnfía vasca", cit., p . 458. 
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palita" (qué hermosa, qué bonita); la criatura 
rompió a llorar de repente y la madre le dijo: 
"Angela.' Mesedez ez esan ainbefte bidar, begizkoa 
egin bear diozu umeari, ta". (Angela, no se lo 
digas tantas veces, que vas a aojar a la niúa). La 
mttjer se marchó pero no hubo manera de cal­
mar a la niña hasta pasado un rato y gracias al 
kutun que llevaba. 

En Orozko (B) señalan los informantes que 
no se debe permitir decir de un niño que es 
hermoso, ume ederra, ya que ello puede desem­
bocar en aojamiento; hay que decir en su 
lugar, ume hedeinkatua, nüi.o bendito. Azkue 
recogió en varios pueblos (Olaeta-A; Valle de 
Arratia, Elorrio-B; Ataun-G; Baztan-N) que el 
que decía "Ze ume ederra" (qué hermoso niño) 
hacía mal de ojo a ese niño; para librarle del 
maleficio, alguien que estuviese presente 
debía añadir 'Jaungoikoak bedeinkatu dagiala" 
(Dios le bendiga) 21. 

Síntomas 

En muchas de nuestras encuesLas se ha 
constatado que el llanto intempeslivo )' excesi­
vo de los niños ha sido atribuido a maldiciones 
o aojamientos. Igualmente el eslado delicado 
de salud de un niño se consideraba conse­
cuencia del begizkoa provocado por alguien 
que le quería mal (Bemedo-A; Abadiano, Ber­
meo, Durango, Nabamiz, Orozko-B; Arrasate, 
Bidegoian, Elgoibar, Zerain-G). 

No resultaba fácil conocer los sínLomas del 
aojamiento; ofrecía un cuadro dificil de diag­
nosticar y muy temido por la población sobre 
todo cuando se trataba de niños pequeños. El 
efecto más llamativo del begizlwa era que los 
niños adelgazaban extrañamente sin que se 
pudiera atribuir a una causa concreta. 

Los informantes de Zerain (G) recuerdan 
estos síntomas del begizkoa: desgana y LrisLeza 
general, pérdida del apetito y poco a poco fal­
ta de vida que podía llevar hasta la muerte. 
Los informantes de Orozko (B) y de Bide­
goian (G) señalan que el mal de ojo puede 
producir enfermedad e incluso la muerte y los 
de Busturia (B) que si un niño es aojado pue­
de quedarse inútil. 

21 AZKUE, i'.'tLSk11/en iaren Yal<inua, I. op. cit., p. 126. 

Barandiaran señala que en Vasconia conti­
nental a la enfermedad contraída por el begiz­
koa se le denomina xarmazionea. Según el mis­
mo autor cuando un enfermo está sumido en 
tristeza y aplanamiento continuado, se halla 
amodorrado, siente náuseas, desgana, no 
halla gusto en los entretenimientos, se debili­
ta y enflaquece y, en general, cuando padece 
por largo tiempo una enfermedad interna se 
dice que alguien le ha echado el begizkoa22. 

Pervivencia de la creencia 

A principios del siglo pasado (1901-1902) el 
Ateneo de Madrid promovió una encuesta 
etnográfica donde se recogieron creencias 
similares a las regisLradas por la encuesta Etni­
ker a finales del mismo siglo y que han sido 
expuestas arriba. 

Según aquella encuesta en Oñati (G), por 
ejemplo, era muy general la creencia del rnal 
de ojo causado a los niños por alguna persona 
que les tuviera malquerencia. En Laguardia 
(A) los que hacían mal de ojo eran algunos 
mendigos, especialmente mujeres. En Azpei­
tia (G) creían que los autores del mal de ojo 
eran mendigos extraños a la localidad que 
periódicamente recorrían la comarca; se tenía 
buen cuidado de negarles la limosna que pe­
dían y se guardaba a los niños para no expo­
nerlos a sus maléficas miradas. 

En Gernika (B) el mal de ojo, begi,zkoa, se 
causaba en los niños cuando se les decía "¡Qué 
hermoso!'', sin añadir el "Dios te bendiga". En 
Tudela (N) eran pocas las personas que creían 
en el mal de ojo; otras creían que eran las bru­
j as (atribuyéndoles el maleficio a algunas 
pobres ancianas) las que ocasionaban moles­
tias a ciertas jóvenes. En Llodio (A) algunas 
mujeres atribuían este poder a las bn.~jas y a 
personas maléficas; cuando enfermaba algun 
niño pequeño decían que le habían hecho 
mal de ojo. Los informantes de Falces (N) 
decían que la superstición del mal de ojo era 
creencia exclusiva de gitanas y no de la gente 
de la comarca23. 

22 BARANOIARAN, voz begú:lw in Diccionmio ... , o p. cit. 
23 Em:ucsta del Ateneo de Madrid (190 1 -l!JO~). ADEL. 
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Remedios protectores 

El mal de ojo, sobre todo el que pudiera 
recaer sobre los nirios, fue una preocupación 
constante para las madres. Han sido diversos 
los preservativos, ritos y fórmulas que se han 
utilizado para protegerse de este maleficio. 

Kutuna. Evangelios 

El preservativo más común contra el mal de 
ojo, ha sido el kutun; era considerado como 
un talismán eficaz. En otros tiempos este amu­
leto era imprescindible en la indumentaria 
infantil; a los niños recién nacidos se lo pren­
dían con un imperdible en los pliegues de la 
faja con que se les envolvía, o se les colgaba 
del cuello; cuando eran más crecidos se los 
cosían en su ropa interior. 

Tarnbien portaban kutunes las personas 
mayores. En Zerain (G) lo llevaban las muje­
res.jóvenes y mayores, en una prenda interior, 
gonaunlza, que solía tener una presilla especial 
o un botón para colgarla de la misma. En 
Lemoiz (B) lo colocaban en la faltriquera. 

El uso del "kutun" o "Evangelio" como pre­
servativo del mal de ojo, begizkorik kuxu ez daien 
(Orozko-B) ha estado muy extendido. Entre los 
informantes una gran mayoría dice que ya ape­
nas existen las creencias y supersticiones de 
antaúo: con todo, el uso de kutunes o Evangelios 
se ha registrado enArnézaga de Zuya, Apodaca, 
Bernedo, Mendiola (A); Bedarona, Bermeo, 
Durango, Nabarniz, Orozko, Zeanuri (B); Arra­
sa te, Astigarraga, Beasain, Berastegi, Bidegoian, 
Elgoibar, Oñati, Zerain (G); Bera y Viana (N). 
En Moreda, Pipaón (A); Aoiz, Goizueta, 
Lezaun y Obanos (N) se ponen medallas con 
imágenes religiosas. Esta práctica de colocar 
medallas religiosas a los niños es muy cornún~4. 

Los kutunes eran confeccionados por las 
monjas religiosas de clausura y presentaban 
una gran variedad. Había, con todo, un mode­
lo común que consistía en una bolsita cuadra­
da de 2 x 2 ó 3 x 3 cm con tapa de tela fuerte 
o badana clara; en su interior dos cuadraditos 
unidos, forrados de tela basta o lanilla, que 

~· Una amplia descripción de estos amuletos o signos protec­
tores )' sus características puede verse en Ritos del Nacimiento al 
J\fotrimonio en Vascnnia, op. cit., pp. 141-148. 
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contenían un trozo de papel en el que estaban 
escritas las primeras palabras del Evangelio de 
San Juan. Esta bolsita solía estar bordada o 
pintada a mano representando flores, motivos 
religiosos, iniciales del niño, etc. La tapa se 
cerraba con un botón y llevaban para colgarlo 
una presilla o un cordón. 

El llamado "Evangelio" tenía un tamaño 
mayor: 5,5 x 4 cm y en su interior llevaba hojas 
pegadas a modo de librito con el texto inicial 
de los cuatro evangelistas en latín (Zerain, 
Elgoibar-G) . 

En algunos pueblos del Goierri (G), a prin­
cipios del siglo XX, se usaban kutunes en for­
ma de un saquito cuadrado hecho de tela que 
contenía una cinta de varios colores; tal cinta 
procedía de las cruces que los santeros lleva­
ban por las casas cuando iban a pedir limosnas 
para sus ermitas. Las madres cortaban un frag­
mento de tela de tales cintas que pendían de 
la cruz y lo colocaban dentro de una bolsita 
que desde aquel momento se convertía en 
kutun. En trueque, ataban a la cruz una cinta 
cualquiera que hallasen a mano en su casa. Así 
resultaba que aquel haz abigarrado de cintas 
venía a ser una cantera inagotable de amule­
tos o kutunes, gracias a su contacto con la cruz. 
En Ataun (G) era muy usual colocar a los 
niños en la faja o en otra prenda una de estas 
cintas que habían estado colgadas de la cruz 
de un santero que andaba de casa en casa 
pidiendo limosna para su santuario25. 

En Bermeo (B) otro amuleto de carácter 
religioso que no era tan conocido y utilizado 
consistía en un trozo de tela que se pedía en la 
iglesia de Akorda (B) y que tenía la misma 
finalidad que el kutun. Solía portarse metido 
en una bolsita y colgada al cuello o bien cosi­
do a la ropa interior. 

En Carranza (B) hacía las veces del kutun un 
amuleto denominado la piedra lara considera­
da eficaz contra la acción de las brujas. Venía 
a ser un trocito de mármol blanco que prove­
nía del ara del altar -de aquí su nombre- que 
contenía las reliquias. A los niños pequeúos se 
les colgaba el saquito que contenía esta piedra 
lara de la camiseta con la ayuda de un imper­
dible. Cuando el niño comenzaba a sentirse 

25 BARANDIARAN, voz 1'1ltnn in Diccion<t>io .. ., op. cit. 



MED1C1NA POPULAR EN VASCONTA 

Fig. 153. Dominak, kut1mak e/(L ebanjelioak. Medallas y amuletos religiosos. 
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mejor se le quitaba y se dejaba la bolsita deba­
jo del colchón. 

En el santuario de San Bartolomé de Roca­
forte situado cerca de Sangüesa (N) existe una 
morera seca que fue plantada por San Fran­
cisco de Asís, al decir de la gente del lugar. De 
ella se cortaban "chirlas" o trocitos que intro­
ducían en una bolsita y después de bendecirla 
se la colgaban al cuello de los niños26. 

Antiguos kutunes 

Tanto la Encuesta del Ateneo, a primeros 
del siglo XX, como Azkue y Barandiaran27 
algún tiempo después, indican que antaño los 
kutunes se confeccionaban en casa. Estos amu­
letos más primitivos contenían en su interior 
elementos vegetales como hierbas, carbón o 
ceniza; trozos de cordón umbilical, dientes de 
erizo, etc. La bolsa que encerraba un kutun 
debía estar bien cerrada; si se abría la de un 
niño, éste se quedaría mudo o no aprendería 
a hablar (Oiartzun-G)2R. En Ataun (G) el cor­
dón umbilical envuelto en una tela se emplea­
ba como amuleto eficaz contra el aojo en los 
recién nacidos29. En Gernika (B) dentro del 
kutun o acerico algunas madres metían trozos 
de carbón y muy a menudo la porción de 
ombligo disecado de la propia criaturaso. 

Según Azkue "en pueblos de Bizkaia como 
Elorrio, Ermua, Lekeitio, Murelaga, Ondarroa 
así como en Arnezketa (G) colgaban del 
pecho del niño una almohadillita que conte­
nía carbón, una monedita, un pedazo del 
ombligo del niño y serpol"3J. En Zeanuri (B) 
para quitar el aojo se ponía en la faja del niño 
excremento de gallina y carbón del fuego. 
Cuando los de casa viaj aban con él solían 
ponerle en el hombro derecho el amuleto que 
contenía los evangelioss2. 

26.José M" jlMl•:NO JURÍO. "Ermitas de Sangüesa" in Nrwaim. 

Temas riE (;.,/tum Popular. Núm. 193. Pamplona: 1974, p. 16. 
.,., Encuesta d el Ateneo de Madricl (1901-1902) . J\DEL; vide 

también AZKUE, Euskalerriaren Yakintza, 1, op. cit., pp. 122-123 y 
BARA}JD!ARA N, "Pale lnografia vasca", cit. . pp. 456-457. 

28 1-\ARANDIARAN, voz llutun in Diccionario ... , op. cit. 
"" Ibitlem, voz begizlw. 
"° En cuesta del Ateneo de Madrid (1901-1902). ADEL. 
3 1 AZKUE, Et1Skalerriaren Yul<intza, 1, op. cit. , p . 1 2~ . 

32 Ibídem. 
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Fig. 154. Conjuro en el lmt.un. San Jua n de Olabarria 
(G). 

En Forua, Kortezubi y Muxika (B) el primi­
tivo amuleto contra el aojo se componía de 
pan bendi to, estiércol de gallina y carbón 
vegetal. Todo e llo iba en cerrado en un saqui­
to de tela de forma de corazón33. 

En Zegama (G) el amuleto contra el aojo se 
componía de laurel, ajenjo, oliva, romero, 
ruda, apio, ceniza, carbón, ceniza y apio , digi­
tal y parietaria. Al de los recién nacidos le aña­
dían además, el cordón umbilical34. En ltziar 
(G) introducían en el saquito algunas yerbas 
bendecidas por San J uan y en Bolibar (B) car­
bón vegetal35. 

Barandiaran señ ala que era poco frecuente 
el uso de la castaña de Indias como prese rvati­
vo del mal de ojo; en cambio, el carbón de cas­
taño era muy usado como kutun a principios 

33 BARANDIARAN, voz kiilitrl in Diccionario ... , op. cit. 
3• lbidcm, voz úegizko. 
3; lbidem, voz /mi""· 
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Fig. 155. Garra de tejó n y otros antiguos kutunes. 

del siglo XX. Lo llevaban colgado del cuello 
las muchachas de Elosua (G) cuando se diri­
gían a alguna fiesta o romería donde temían 
que alguien les hiciera aojamiento o begákoa36. 

En nuestras encuestas de finales del siglo 
XX se han constatado usos similares: el ku.tun, 
tal como recuerda una informante de Zerain 
(G) , contenía un trozo del cordón umbilical 
del propio niño, un trozo de carbón vegetal o 
en su lugar un poco de ceniza, envuelto en un 
trozo de lino de forma cuadrada o triangular. 
"Kutuna egiten zan, aurren zilla, sutalw ikatz-lws­
fwr bat edo sutalw auts jJizkat, trapu zuri baten bil­
du (euna) ta herari jarri ". 

En Almike, barrio rural de Bermeo (B), las 
chicas j óvenes de buena presencia, sobre todo 
cuando acudían a las romerías, y algunas 
mujeres mayores, solían utilizar como amuleto 
un trozo de carbón vegetal ( egurren iketz zalilxu 

% ll>itkm. 
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bat) introducido en una bolsita de tela y colga­
do al cuello, su finalidad era la de que no se 
"pegara el mal de qjo" (begi-zantarra ez pegate­
ko). 

En Elgoibar (G) antaño al recién nacido se 
le ataba a la cintura con una cinta una bolsita, 
hu.tu.na, hecha de lino con forma de corazón; 
en su interior contenía un trocito de cordón 
umbilical seco. Este amuleto era elaborado 
por la propia familia y lo portaban por espacio 
de unos cuatro años. En Oñati (G) los hutunah 
llevaban en su interior tres hierbas, errueria, 
erbasantia (hierba santa) y afixua. 

Azkue anotaba que en Olaeta (A) antigua­
mente cosían en la ropa del nüio dientes de 
erizo; posteriormente se les ponía en el amu­
leto un evangelito o una imagen del Corazón 
de Jesús37. Las mismas funciones que el 

37 AZKU E, !·.itslw!erriaren Yahinlz14 I, op. cit., p. 122. 
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Fig. 156. Salwnalw paxak (N) . 

kutun desempeñó antaño otro amuleto: se 
solía colgar del cuello del niño una garra de 
tejón -"an tes se valían de él públicamenle , 
ahora sólo a escondidas"-. Aporta como Les­
timonio una estrofa escrita por el escribano 
Barrut.ia, de Arrasate (G) en su obra teatral 
"Acto para la Noche Buena" escrita en e l 
siglo XVIII: 

ilzlwnarraren atzapartxoa 
Elwrrilw dot menditi 
Begdwrik eztegizuen 
Bulartxorean isegi 

(Traeré del monte una garrita de tejón, te la 
colgaré del pechecito para que no te hagan 
mal de ojo)38. 

"" Ped ro Ignacio d e BARRUT!A y BASAGOITIA (1682-1759). 
1\ cto jwra la Noche B·uena. Se dio a luz este Acto por prim era vez en 
las h(ljas de Euslwlwle el añ o de 1897, romo 1, pp. 414-450. Cita­
d o por AZKlJ E, l~mlwlerriaren Yakintza, l , o p . cit., p. l 25. 

En el Goierri guipuzcoano, e n Amezkcta, 
Ataun, San Sebastián (G) y Lekeilio (B) solían 
colgar de la muñeca del nino una garra de pla­
ta~'l. En Ordizia (G) Barandiaran constató el 
empleo de una manecilla de plata que los 
n iii.os llevaban pendiente de la muüeca4o. En 
Laguardia (A) era costumbre poner al niño 
una campanilla de plata41. 

Paxea 

La primera salida de casa del recién nacido 
solía ser a la iglesia y tenía lugar al día siguien­
te ele su nacimiento; se realizaba con toda cla­
se ele precauciones. Se colocaba al niüo una 
faja especial, jJaxea, que tanto en la Burunda 
(N) como en las Am éscoas (N) se conservó 

>19 lbidem , p . 122. 
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"º BARANDl1\.RAN, "Paletnografía vasca", cit., p. 458. 

·•1 R~facl SALILU\S. La Fascinación en EsfJa.iia . Mad rid : 1905, p. 
85, citado por BARANDLl\RAN, "Paletnogratía v;1sra", cil.. 
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Fig. 157. Regresando de la iglesia con el laurel bendecido el Domingo de Ramos. Carranza (B), 1995. 

hasta los años setenta. Era una prenda impres­
cindible en el ajuar del bautizando. 

Según Satrustegui "Se trata de una pieza de 
tela de color, o retales bordados de ornamen­
tos de iglesia, recargada de motivos religiosos 
y profanos. Lleva en el centro un crucifijo que 
( ... ) es siempre de plata. Lo adornan con lazos 
y pequeñas cintas de colores. A veces le sirve 
de fondo un escapulario grande de la Virgen 
del Carmen. Lleva también medallas y peque­
ñas estatuíllas, en algunos casos ( ... ) . Cada faja 
iba rematada con dos cintas largas, una por 
cada extremo, y servían para SL!jetarla al cuer­
po. Las hay de ganchillo, casi siempre con 
hilos de varios colores, o tejidas en telares 
industriales con curiosas inscripciones"42. 

Medallas 'teligiosas 

En nuestras encuestas se ha constatado que 
ha sido muy general que tanto los niños como 
los mayores porten medallas y detentes bien 
colgados del n iello o prendidos de las ropas. 

·12 SATRCSTEGUI, "Pediatría y medir.ina popular vasca", cit., 
p. 972. 

Algunos consideran que su finalidad era la de 
_preservar de cualquier mal, incluido el mal de 
ojo. 

Curación del aojamiento 

F,l agu.a bendita de tres iglesias 

Al igual que en otras situaciones de peligro 
también en el caso del aojamiento se recurría 
al agua bendita. Señalan en Zerain (G) que 
para estos casos se guardaba en casa agua ben­
dita de la ermita de Santa Engracia de Segura 
(G) y con ella se rociaba repetidamente a la 
persona aojada valiéndose de una ramita de 
laurel bendito. 

En Allo (N) un vidente recetó hace pocos 
ali.os a una persona que recogiera agua bendi­
ta de varias catedrales y tras mezclarlas asper­
jara con ella al sujeto al que se creía aojado. 

En Mendaro (G) según la encuesta del Ate­
neo (1902) rociaban con agua bendita de tres 
pilas distin tas al niño que se creía aoj ado. Des­
pués le secaban con la camisa del padre y si se 
sabía quien le había causado el aojamiento se 
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lavaba la cara de la criatura con el agua con la 
que se había lavado el causante del rnal43. 

En Elorrio (B) utilizaban para este rito el 
agua bendita de tres pilas de la iglesia. Tan Lo 
a Ararnaio (A) corno a Gatzaga ( G) llevaban 
el agua bendita de Elorrio (B) y además de 
las localidades de Sorlada y de los Arcos 
(N)44. 

En Arnezketa (G) daban de beber al niño 
a~jado el agua bendiLa de tres iglesias: de la 
parroquia, de la Iglesia de San Martín y de la 
ermita de Larraiz. En el Valle del Baztan (N) 
se utilizaba para este rito el agua bendita que 
provenía del interior del templo, del pórtico y 
de la sacristía4s. 

En Busturia (B) se ponían tres tazas con 
agua caliente y delante de cada taza se santi­
guaban tres veces, nueve en total. A la persona 
afectada por el mal de ojo se le daba agua con 
una cucharita después de haberla colado por 
un pasador. Si era persona se rezaba tres ave­
marías, y cuando se trataba de ganado se reza­
ba a San Antolín; a continuación se derrama­
ba el agua en un cruce de caminos sin que 
nadie lo viera. 

En Mendiola (A) perduró hasta la guerra 
civil (1936) la costumbre de derramar agua 
bendita en la cuna del niño antes de que éste 
fuera bautizado. 

Un remedio eficaz consistía en que la misma 
persona aojadora mojara en agua bendita los 
dedos índice y medio y frotara con ellos las 
mejillas del aojado; así lo registró Barandiaran 
en Durango (B)46. 

Agua Jamiliar y agua con añil 

Además del agua bendita tenía virtud de 
desactivar los efectos del aojamiento el agua 
con la que se habían lavado las manos los 
parientes del aojado. 

En Lekeitio (B) hacían que bebiera de esta 
agua el niño aojado47. En Berri1., Murelaga, 
Elorrio (B) y en Arrona (G) , en cambio, le 
hacían beber el agua en la que se había lava­
do manos y cara e l aojador. En Asterrika (B) 

H Encuesta del Aten eo de Madr id (1901-1902) . ADl•:I.. 
"AZKUE, Eus/w/,en"iaren Yakintza, I, op. cit., p. 125. 
15 Ilii<lem , p . 124. 
'" BARAi"\JDIARAN, voz begizlw in Diccionario . . , op. cit. 
" lbidem . 

el aojado se lavaba con esta agua sin beber­
Ja48. 

Eslas creencias dieron lugar antaño, a una 
singular costumbre que Azkue recogió en 
Berriz (B). En los días de trabajo comunal o 
en día de funeral o cualquier otro día en el 
que se reunían muchas personas en una casa, 
cuando se creía que alguna de las personas 
reunidas había hecho mal de ojo a un niño de 
la casa, se colocaba en la mesa un gran plato 
con agua y todas las personas, una por una, 
metían tres dedos en aquella agua. Luego el 
agua se daba a beber al niño aojado19. 

También se curaba el mal de ojo frotando la 
nariz cerca de los ojos con los dedos índice y 
pulgar humedecidos en agua de añil (Zeanu­
ri-B) SO. Este uso de la disolución del añil con­
tra el aojo lo registró en Gernika (B) a prime­
ros del siglo XX la encuesta del Ateneos1. 

Camisa del padre, aitaren soineko alkondara 

Otro remedio contra el aojamiento y sus 
efectos consistía en vestir al niño enfermo por 
esta causa con la camisa de su padre. Baran­
diaran observó esta práctica en Markina (B)52 
y Azkue, por su par te, la recogió en otros 
muchos pueblos de Bizkaia: Elorrio, Ermua, 
Lekeitio, Ondarroa53. La encuesta del Ateneo 
la menciona en Mendaro (G)~4. 

Nuestra encuesta llevada a cabo a finales del 
siglo XX ha encontrado cuando menos su 
recuerdo en otras poblaciones. En Izurdiaga 
(N) existió antaño la costumbre de proteger a 
los recién nacidos envolviéndolos en la camisa 
de su padre. En Elgoibar (G) lo mismo que en 
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4S AZKUE, EU5/wlerriare11 Yahinlza, I, op. cit., p. 124. 
19 lbidem, p. 125. 
50 Amon ERKOREKA. El mal de ojo en Euslwl Henia. Salaman­

ca-Bilbao: 1984, p. 55. 
"Encuesta del Ateneo de Madrid (1901-1902). ADEL. Baran­

diaran señalaba el año l\J20 que habfa otro amuleto o preserva­
tivo mágico del begizlw que ya no parecía existir en el pueblo vas­
co, el <le forma <le esLrella pentagonal, uno d e los más antiguos y 
más universalmente difundidos. Todavía se usa en Portugal para 
"alejar los maleficios y guardar el mal de ojo", según afirma e l 
eminente etnógrafo polaco E. Fran kowski . En Jos m>is antiguos 
n1onu1nenLos de las civilizaciones orientales y en n un1erosos res­
tos protohistóricos de la Europa occidental y meridional halla­
mos el mismo misterioso signo. Vide BARA.J.'IDIARAN, "Paletno­
grafía vasca'', cit., pp. 461-462. 

'" BARANDIARAN, voz begizlw in Diccionario ... , op. cit 
53 AZKUE, Euslw/.eniaren Yakinlzo., 1, op. cir . ., p. 123. 
54 Encuesta del Ateneo de Madrid (1901-1902) . ADEL. 
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Am orebieta-Etxano (B) cuando se creía que 
un niño estaba afectado por e l mal de ~jo se le 
vestía una camisa del padre. 

Ropa del revés 

En Bermeo (Il) para conjurar el aojamiento, 
si no se disponía del kutun (ebanjelioa) Je colo­
caban al niño la camiseta al revés cuando se le 
sacaba de paseo o iba a estar en presencia ele 
oLras personas. Las informantes dicen que así 
"el mal" ( lxarra) se quedaba pegado a la pelu­
silla que recubre esta prenda, en su parte 
interna y de esLa forma, dándole la vuelta a la 
camiseta el "mal" no esLaba en contacto direc­
to con la piel, por lo que no dailaba al niño. 

Una costumbre similar recogió Azkue en 
Murelaga (B) donde se les ponían a los niños 
los calcetines al revés55. En la misma localidad 
y en Lekeitio (B) muchas mujeres solían ves­
tirse la saya al revés para que nadie pudiera 
hacerles el mal ele ojo5G. 

Diagnóstico a través del plomo derretido 

En 1918 Barancliaran recogió en Ajangiz (B) 
de boca del curandero Ruperto Aurre una fór­
mula de curación del begizlwa mediante la ope­
ración llamada begizkoena (lo del aojo): "Para 
ello coloca una vasija con agua sobre el pecho 
del aojado ( ... ) . Derrite plomo al fuego en una 
sartén mientras reza tres Pater, Ave y Gloria a 
la Virgen. Luego con Ja sartén en su mano tra­
za Lres cruces en el aire sobre el paciente, 
diciendo cada vez Aitearen izenean, Semearen ize­
nean eta Espúitu Santuaren izenean (en el nom­
bre del Padre, en el nombre del Hijo y en el 
nombre del Espírilu Santo). A continuación 
deja caer el plomo derrelido en el agua de la 
vasija. Vuelve a derretir el mismo plomo en la 
sartén para repetir Ja curación hasta tres veces. 
Finalmente, el enfermo debe beber el agua 
contenida en la vasija"57. 

En nuestras encuestas de Bermeo y BusLuria 
se han registrado ritos similares. 

En Busturia (B) para curar a un nit1o el mal 
de ojo llamaron a una mujer de Ja vecindad y 

" Resurrección M' de AZKUE. "Euskalerriko oimra 1.a sines­
keritxo bat edo beste" in Quinto Cungrnso de Estudios Vascos. 11.rle 

po/mlar va.reo. \lp,1ga.ra 1930. San Sebastián : 1931, p. 91. 
56 Itlcm, Euska/erria.nm Yal<intza, 1, op . cit., p. l ~3. 
57 BARAl"lDIARAN, voz sanw'IYllU in Diccionmio .. ., op. cit.. 
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ésta realizó el siguiente rito de sanación: derri­
tió un pedazo de plomo, calen tó agua hasta 
ponerla hirviendo y echó en ella el p lomo 
derretido. Al contacto del agua con el plomo 
derretido se formó vapor y en ese vaho, sor­
presivamente, apareció "fulana de tal"; una 
niña de 12 años; era la que le causó el mal de 
ojo al niño. La figura no ofrecía ninguna 
duda, allí estaba su semblante y todas sus ca­
racLerísticas, manos, rostro, ojos; todo. Con 
este r ito y con los rezos la criatura quedó tran­
quila y en paz libre del mal. 

Otro procedimiento para curar el aojamiento 
es el siguiente. En una sartén se pone a calen­
tar un trozo de plomo; una vez que ha alcanza­
do el punto ele fundido se vierle a una taza y 
sobre el plomo fundido se echa agua fría. AJ 
punto el plomo se solidifica formando diversas 
figuras: corazón, san Los de la iglesia, personas y 
agujas en punta. La que t'.iecuta el rito ha de 
interpretar esLas figuras y comunicar al que 
padece el mal quién ha sido el causante o la 
causan Le del maleficio con palabras como éstas: 
"Liene el corazón limpio" o "ha sido una perso­
na que ha tenido muchas agujas (dolores)" o 
"ha sido en la iglesia". Tras esta identificación 
queda libre del mal de oj o5B. 

Procedimientos curativos del mal de qjo 
semejantes a los descritos recogió Barandiaran 
en la primera década del siglo XX en Bermeo 
y Maruri (B)59. 

Según la encuesta del ALeneo (1902) en Ger­
nika (B) el último remedio para curar el begi-z­
koa cuando todos los demás han sido ineficaces 
consiste en recurrir a las personas que tienen 
el don de curarlo que proceden de este modo: 
«teniendo la madre al niño la sacerdotisa les 
cubre con un lienzo; después derrite plomo en 
un cazo y lo vierte en una vasija con agua que 
coloca junto a la madre y el niño mientras dice 
estas cabalísticas palabras: "Santa Anak egiñ 
eban Maria, Mariakjesus andia, kendu deiola ume 
oneri here begizko andia" (Santa Ana hizo a María, 
María al gran Jesús que quite a este nif10 el 
gran mal de ojo que padece),,60. 

'"Un rito semejante se practicaba en Hermeo (13). En él se 
identificaba al aojador median te las figuras que resultaban de la 
solidificación <lel plomo derretido. Vide Amon ERKOREKA. 
"Bcgizkunc" in Etniker Bizkaia. Núm. l-4 (1991) pp. 51-58. 

·1" BARANDIARAN, "Palctnografía vasca", cir.. , p. 460. 
W Encuesta del Ateneo de Madrid (1901-1902). ADEL. 




